

  

    

      

    

  




        

            

                

            

        




“Pocas mujeres he encontrado tan inteligentes en el trato humano (…) Toda la fiesta de su amistad la hace su inteligencia. Poco emotiva. Llega esto a ser ventaja. (...) Una mujer que se ha peleado con la fealdad de la vida y que tiene el alma cordial de las que fueron ayudadas o de las que no necesitaron ayuda.”


	— Gabriela Mistral acerca de Alfonsina Storni.


	 




Alfonsina Storni
La Poesía como Destino y Disparo


	 


	Alfonsina Storni (1892–1938) fue una anomalía necesaria en la literatura latinoamericana. Nacida en Sala Capriasca, en la Suiza italiana, pero trasplantada a la Argentina a los cuatro años, construyó una obra y una vida que desafiaron la moral de su época. Mientras el modernismo se apagaba, ella encendió una voz propia, pasando de la actriz de teatro itinerante y la obrera fabril a convertirse en la “poetisa de América”.


	Su biografía está marcada por la decisión y la resistencia. En 1912, en una Buenos Aires conservadora, afrontó la maternidad como soltera, dando a luz a su hijo Alejandro sin revelar el nombre del padre. Esta condición de mujer que se abre paso sola — trabajando como cajera, celadora o “corresponsal psicológica”— forjó el carácter de acero que se respira en sus versos. Como ella misma escribió: “Me llamaron Alfonsina, que quiere decir ‘dispuesta a todo’”.


	Storni no fue solo una musa trágica; fue una intelectual de vanguardia. Fue la primera mujer en integrarse a los cenáculos literarios masculinos, compartiendo mesa con figuras como José Ingenieros y Horacio Quiroga, con quien mantuvo una profunda amistad teñida de leyenda. Desde sus columnas en La Nación y La Nota, impulsó el derecho al voto femenino y diseccionó con ironía la sociedad patriarcal, declarando que el feminismo era, ante todo, “el ejercicio del pensamiento de la mujer”.


	Su obra poética traza un arco evolutivo fascinante. Comienza con el romanticismo tardío de La inquietud del rosal (1916) y El dulce daño (1918), donde explora el deseo y el resentimiento amoroso. Sin embargo, a partir de Ocre (1925), su estilo vira hacia el intelecto y la abstracción, abandonando el erotismo por una introspección existencial que culmina en el vanguardismo oscuro de Mundo de siete pozos (1934) y Mascarilla y trébol (1938).


	El final de su vida estuvo marcado por el desafío de una severa enfermedad que transformó su relación con el cuerpo. En octubre de 1938, en Mar del Plata, Alfonsina decidió poner el punto final a su biografía, eligiendo el mar —elemento matriz de su lírica— como escenario definitivo.
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